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INTRODUCCIÓN.

“Libro de las rimanzas, I”.(La palabra o pensamiento de la Iglesia).)

Con este título iniciamos una serie de  Rimanzas que, como se verá pueden decirse de muchos y variados temas y asuntos, sobre todo, aquellos que son de mi especial preocupación y sentir, siempre con miras de que sean del provecho de quienes se atrevan a leerlas. 

Abrigamos la esperanza de que además gocen con ello.


Este primer libro trata de poner en rimanzas las Lecturas y Evangelios de todos lo domingos y festivos del año litúrgico pertenecientes a los tres ciclos en que está dividido (A.B.C).

 
Deseamos que propicien un encuentro con Cristo, María y los Santos. Cristo, Sabiduría Eterna, María Sede de la misma.

“El Libro de rimanzas II”(El Pensamiento del hombre).

Mantiene el mismo espíritu dedicando el esfuerzo a la búsqueda humana del conocimiento humano fundado en la verdad. La Gnoseología tendrá unas palabras que decir sobre esto.


“El Libro de rimanzas III”(La Luz o el pensamiento de Dios.).
Se elevará sobre lo meramente humano y será el alma y motor de una vida a la que hemos sido llamados gratuitamente por Dios, esto es, la Gracia Divina.

Madrid, Julio 2006.


Rimante.
GNOSEOLOGÍA.

INTRODUCCIÓN.


Me asomo a la ventana

y desde allí conozco la fuente

de agua que a mis pies corre

y bebe de ella la gente.


¿Ven mis ojos quisquillosos?.

¿Ve mi mente altanera?.

Veo yo que tras de ellos

me escondo para que no me vean.


Yo soy el que veo

y conozco la fuente aquella

y por el entendimiento lo hago

y desde mi propia orilla que acecha.

Y soy yo en total

sensación y sentir honesto,

soy yo el único sujeto

que me ha de ayudar.


Elícito el entendimiento queda

y a mí no llega lo que de otra forma

no pudiera llegar.


“Homo singularis”, 

“supósitum cognoscens”,

yo, yo, suena a trueno

que no tarda en estallar

y es un rayo quien abre

la mente de quien sabe

sin tener que preguntar.


Sin yo, el trueno muere, 

y el rayo de luz carece

a oscuras queda mi alma, 

y, mientras agoniza, fenece.


Hombre real sobre piernas

reales que le enaltecen,

sobre su yo que le suena

a ruido de colmena

y no de nueces, 

sin necesidad de abstracción

que es medida que crece, 

a expensas de lo concreto

de la realidad del objeto,

singularidad repetida

una y mucha veces.


Hombre como supuesto humano

aunque en ufano se convierte

en ser obligado para conocer

lo que su ser le apetece.

Y es en él la persona

parte de lo humano 

que en él acontece,

como luz en sí que soporta

la acción de otros agentes.


Ya lo humano cuando entiende

es supuesto con persona permanente,

donde lo racional se junta

sin mediar pregunta

que a la persona sujete.


Caballo, en supuesto animal.

Piedra en supuesto mineral.

El Hombre en supuesto humano

así todo se ofrece,

en bandeja de realidad 

que de ella depende

estar cada uno en su ser

sin ser lo que a muchos parece.


El hombre que es racional

y en su persona se establece, 

deja lo de animal a un lado

y lo de mineral a otro

sin poder ser otra cosa

pues, entiende con creces.


Sobre el animal y mineral

conociendo y razonando

el hombre se mece

y, aunque de animal tiene algo

y de mineral no es escaso,

el identificarse con ellos

es cosa que le estremece.


 Los trasciende y se adelanta

y atrás les deja sin fuerzas

y sobre ellos entona y canta

una canción que ensalza

destreza sobre su fuente.

Naturalezas que son distintas

y persona que en el hombre florece

como raíz y punto de arranque

de otro existir que no es el suyo

que, de serlo plenamente,

su existencia y sentido

se recrudecen.


Tal persona acompañada

de quien la rodea permanece

y ya es personalidad y no persona

por lo que le acontece.


Así el hombre

como persona definido

por ésta es,

y por la personalidad existe, 

siendo la misma de siempre

sin tener en cuenta la calma

con que a diario se siente..


Profundizando en su existir

la personalidad se divierte

y no es extraño que ocurra

que tras de su sombra cubra

lo que tal vez la envilece.


Así el hombre se relaciona

con todo un cosmos

al que se asoma

no tomándolo, como otros,

por juguete de broma.


Y así en la sociedad se mete

por gnosis y conocimiento

que le da este encuentro

sin apenas conocerse.

Es relación espiritual,

son ideas que de las fuentes

brotan y se relacionan

sin permanecer solas

y menos, indiferentes.

Nunca sería secuestro

pues libremente se establecen.


No es movimiento numérico

ni gregario lo que acontece.

Es sociabilidad tenida

como lo es tan querida

que a nadie entristece.


Formas de vida,

actitudes religiosas,

repugnancias y simpatías

toda una sana orgía

que al mundo embellece.


Complejo difícil y armónico

uno y múltiple

anímico y somático, espectáculo

que a la imaginación enciende


El “ver así”  de cada uno

dentro de la sociedad

de esta forma tan humana

y real se establece.

Talla humana que se “mide”
y que en la “conciencia de ser”

se adormece

sin perecer ni creer

que deja el hombre de existir

por lo que aparentemente se guisa

y en cada uno se cuece.


La personalidad resucita

de estas cenizas celestes

procedentes de una hoguera

que como cualquiera

abrasa el corazón del hombre

sin que a éste 

gravemente le afecte.


Plenitud de autoconocimiento.

Madurez de la persona experta

en un algo que despierta

cada mañana en la cuneta

de su caminar inteligente.


Personalidad como pilar

primero y gnoseológico.

Primera piedra puesta

en formidable edificio

de puertas abiertas.


Personalidad que progresa, 

manos y pies de la persona, 

comida que le es servida

en relaciones diversas.


El conocer como nervio

de muros y paredes maestras

nervio vital sin sospecha

de quedar en trastienda.


El hombre se hace saber

y sabiendo es como  trepa

murallas de ignorancias

que el mundo le tiene puestas.


Proporcional a su conocimiento

es el hombre en palestra

considerado como centro

de miradas buenas

y hasta perversas.

Así el hombre escala

empinadas cuestas

y es más hombre cuando se alza

en miradas que vuelan

más allá de dudosas nubes

más allá de imaginaciones huecas.


Y se encuentra en su origen

como suma idea realizada

en tiempo y lugar

por alguien que todo lo sabe

y nadie tiene en competencia.


Evidencia apodíctica

en esta “proporción” se encuentra,

tanto pesa el hombre

como su conocimiento

a medias

de un camino que termina

en eternidad manifiesta.


Hombre sin conocimiento

en fisiología permanece

y allí establece

cátedra pobre y horrenda.


Por el contrario, quien sabe

relacionarse al instante

con lo que la realidad le ofrece

brilla con luz propia 

y en la sociedad resplandece

equivocado o acertado

pero siendo luz para aquellos

que de alguna forma

le “pertenecen”.

Las “existencias inauténticas”

desaparecen,

y la pobreza en el saber

es pendiente deber

para quienes nos miran

y en nosotros establecen

un ansia de relación

de intercambio y comunión

que es lo que interesa

y lo que ennoblece.


Personalidad pobre, elemental,

nunca se ha de dar.

Y sea el contenido humano

lo que se ha de proporcionar.


Conocer como fundamento

ha de ser elemento

imprescindible para  vencer

en nosotros el tedio

que es solapado empeño

del continuo perecer.


Personalidades múltiples y diversas

que por el conocer se distinguen

marcan espacios y metas.

Pueden darse muchas

simples o complejas

pero, sin el conocer,

todas se hacen merecedoras

de vidas vacías y secas.


Raíz de la personalidad

en el conocer se encuentra

y sin él se muestra

incapaz de progresar

Queda la persona escondida

tras de sí constreñida

sin poder respirar

y ni la metafísica

ni su antigua amiga

conservan el derecho

de poderse expresar

ella sin apoyo y fundamento

sin ese elemento

que debiera mostrar.


Trastienda metafísica,

filón de ignorancia

que resta importancia

al simple estar.


En simple número se convierte

el que sin conocer permanece

sin poder soportar

el nombre de “grey”

que en solo cosa se ofrece.


Debilidad mental que se adueña

de quien solo sueña

en antigua lealtad, 

la de no saber ni querer

progresar como hombres

con personalidad.


“Desintegración del conocimiento”

personalidad herida

falta una y otra vez cometida,

acaso sin consentimiento

sino arrastrados por los hechos

de ser primeros

y estar descontentos.


Desintegración y despersonalización

es verdadero portento

de querer afincarse

sobre cimientos proclamados

que no fueron puestos.


Desde Descartes a Kant

desmontadores se hicieron y dueños

de ciertas filosofías

asfixiadas en si mismas

y con sólo la manía

de hacer del hombre poco a poco

vidente de sí mismo

aunque lo pintaron tuerto.

Pues, por el otro ojo

no veía la realidad objetiva

hundido como estaba en ella

hasta su propio cuello.


Lograron lo que quisieron

que sin querer fuera ello 

insulto a sus inteligencias

que se prodigaban en el intento.

Así pieza a pieza 

a las ansias respondieron 

y al deseo de verdad

que los otros expusieron, 

ellos a una intentaron 

darla a bajo precio,

en subjetividad la más opaca

que los tontos permitieron.


La inseguridad fue su precio, 

que a la certeza dieron, 

pues no había tal certeza

de cuanto dijeron..

Y así  nadie sabía al fin

qué era bueno o malo,

pues lo malo se vendía mejor

pues lo bueno era un camelo..

Verdadero o falso fueron

solo palabras vacías

que se heredaron hacía siglos

de los abuelos.


Verdad así vendida

a medida hecha con salero

y así la vestía cualquiera

como calzón para las vergüenzas

 o para la mente, su sombrero.


Miedo, intranquilidad, 

aburrimiento, angustia,

como bichitos aparecieron

que transmitían la enfermedad

del inmanentismo más grosero.

Y era el pragmatismo

su cepa más rebelde,

que sólo el oportunista

la transmite y la entiende.


Lejos de la realidad

y de su conocimiento más reciente,

las ideas se amontonaron

en luengos recipientes,

y de él se sacaba la idea

que fuera la del momento,

aunque fuera impertinente.


La personalidad exigiendo

se levantó de repente,

y exigió seguridad,

que no había en el recipiente. 

Seguridad, decía, 

aunque fuera repelente

para aquellos saltimbanquis

del argumento  presente,

al que daban por premisas,

la indecisión por aliciente. 


¿Dónde está esa categoría

que no es de ciencia particular?.

¿Me dejaréis usar la humana

para poder tan solo hablar?.


Sois ciegos por inseguros,

decía, blandiendo su bastón,

hecho de encina seca,

labrado por un pastor.

Desde las mazmorras de la ceguera.

tomada por anfitrión, 

es en el alma humana,

en la mente humana

más que fuerte muro,

papel mojado en ilusión,

lejos de una realidad

en oscuridad

de tener una cárcel

por su habitual mansión.


No es la visión constitutiva

de la vida que es un borbotón,

pero la condiciona bastante

y su palidez es mayor

cuando desde una esquina

es espiada sin promesas 

de futura curación.


La Gnoseología que destaco

y  su ausencia critico

no es de elocuente pico,

ni de taciturnidez descarada.

A ella tan solo es dada,

personalidad con exigencias

porque las cosas se vean más y mejor

sin  interferencias

que al subjetivismo reducen

y por ello conducen

al anteayer de su despensa.


Lejos de la algebrización,

de apellido matematicista

la de las simples igualdades formales

de objeto y sujeto
que a tan radicales

proyectos nos invitan.


Sea la personalidad madre

que con exigencias suplica

amor por lo exterior

a donde ella se precipita

y de este toma seguridad

cuando en su corazón palpita

ese hambre de certeza
del hombre moderno 

que por ello, se caracteriza. 


Fácil es imaginar, fingir,

falsificar la certeza.

cuando lejos de ella

pacemos en otros prados

que nos dispensa

de su búsqueda

por comodidad

por no subir la cuesta

de ver  y examinar

cuanto nos rodea.


“Los slogans,

vegetaciones seudomentales,

de la época de decadencia, 

son los sucedáneos

gnoseológicos de la certeza”.


Henchidos debemos quedar

de realismo y humanismo,

juntos nuestros rostros con el cosmos

pared por medio de la trascendencia

siendo capaces del conocer

natural de nuestra existencia. 

Y desde los primeros pasos

salidos ya de los brazos

de la madre que nos sujeta,

chocar, rozar, palpar 

las piedras duras y suaves

que nos recuerden aquella su voz

que nos embelesa.


Delante queda camino largo,

sinuosidades que nos presentan

el conocer científico o metafísico

ofreciendo otras certezas.


Y así las sociognoseologías modernas,

entonan el mea culpa

cuando caen en la cuenta

de que toda “anemia gnoseológica”

vino por la duda y la incerteza.

Y se derrumbaron

y se precipitaron,

y se mantuvieron tiesas

solo a base de dogmatismos

que pasaban a ser certezas.


Todo el hombre en el asador

todos sus poros pendientes

del calor que sienten

al contacto ardiente

del fuego embaucador.


Y es desde esa cumbre

donde la lumbre

ya no es fuego destructor.


Posibilidades en la trascendencia

puerta abierta y generosa,

no nos ofrece solo contemplar

las espinas del ramo verde

sino lo que él corona: la rosa.


Claves que en esta rosa existen,

el conocer natural que es su perfume, 

primer paso hacia otros mundos

que enredados entre sí revisten

cierto empeño en aclararse

lo que sin aclarar les parece vida

y que como tal la revisten.


“Creemos que el conocer es,

ante doto, una forma de vida”,

lejos de esquematismos

de igualdad matemática,

y es la certeza un atributo

que a la persona adorna 

y por ello destaca

que el ser poseedora 

de una cualidad lógica y fría,

ya no es tan importante como se creía

para el enunciado especulativo 

que, sin negar, acata.


Verdad, certeza, evidencia,

como nociones analógicas se presentan, 

lejos de considerarlas,

como determinantes unívocos

de proposiciones abstractas,

matematizadas a capricho

por opiniones que arrastran

al hombre moderno

que, por mucho que sepa

no es adivino

de cuantas joyas le faltan


Nocionalidad y personalidad,

esta es la cuestión.

Combinación que de ellas se desprenda

debiera ser la clave

del humano conocer

pues, sin un emocionado querer,

frío plato se sirve

que, a veces,

sólo se admira pero sin poderlo comer..


“El hic homo singularis intelligit

de Santo Tomás”,

sabio camino es,

pista y meta  a la vez.

Adentrarnos en él sin prisas,

suele traernos brisas

que no verdades al revés.

 DEFINICIÓN

Hay un tren que sale deprisa,

arrastrando vagones que saltan,

soñando quienes viajan en él

de llegar a su destino, mañana.


Hay un túnel de por medio,

largo y negro que acompaña

la fantasía de sus viajeros

y hacia su salida se lanzan

buscando luz al final

de su larga y aburrida caminata.


¡Viajeros al tren!, 

grita el factor sin tardanza

y los últimos corren y se asen

a la barandilla que les caza.


-Ya saben ustedes, Señores.

lo que hasta mañana les falta,

larga noche y traqueteo

y esperanzas de que salga

al final del túnel el sol

que despeje sus caras.


Así comenzó a animarles

el revisor de gorra plana

hundida hasta las orejas

que entristecía el alma.


Todo se puso en marcha

y antes del oscurecer

aparecieron allá a lo lejos

como luces que esperaban

encenderse pronto y dormir

así de claras.


Pronto apareció en el tren

el chico de la bufanda

que vendía bebidas,

dulces y viandas.

Y las nombraba por sus nombres

y decía cuánto costaban,

de lo buenas que eran

y de los frescas que estaban.


-¡Tengo Gnoseologías,

epistemologías, noéticas, criteriologías,

lógicas mayores, críticas,

noogonías, a cual más ricas y placenteras

alimentos sabrosos

todos de esta tierra!.


Un barbudo viajero

de maleta de piel

de pelo abundante y negro

le preguntó al doncel, 

¿ has variado de mercancía,

que ahora nos vendes chatarra

y no lo del otro día?.


-¿Chatarra yo?

-le contestó el chico-,

¡no me atrevería!.


-Mira lo que tengo en la maleta:

dinero suelto y abundante,

chorizos caseros que al instante

con pan mejoran tu mercancía.

-Y mire usted viajero querido

lo que guardo en la talega,

por si no vendo lo primero  

antes de probar la cena.

Tengo metafísica defensiva, 

lógica material,  .

teórica de la ciencia

y metafísica fundamental.

Ricos bocatas dispuestos

a saciar cualquier hambre,

listos para comerlos

si es que no los vendo antes.


-Cierto que son buenos manjares

por cierto, con tenedor, con cuchara

o con guantes?. ¿Cómo hay que comerlos

si con solo el verlos 

se le quita a uno el hambre?.


-A barbá y a palo seco.

Media vuelta en la boca

 y para dentro.


-No está mal el invento,

-contestó el de la maleta-,

que ya quisieran  muchas testas

comerlos de un bocado

sin necesidad de guardar dieta

.-¡Señores viajeros! 

-voceó el revisor-:

Quedan muchos kilómetros

 hasta llegar a Juicio, así que feliz viaje.


Porque a Juicio iban los señores,

ciudad rica y opulenta

a la que se quería siempre llegar

con buen ritmo a fin de cuentas.

 
Alguien tomó un bocata

de epistemología, 

y de un bocado se lo sopló.

Y aunque sin agua ni vino,

buen bocata resultó.

Era dulce ya antiguo

antiguo como Platón, 

capaz de llamarse

“filosofía de las ciencias”
que a nadie extrañó.

      -¿Al señor le gustó?,

pregunto en vendedor-.


--Sí, por cierto, me ha gustado,

contestó socarrón,

quien entre pecho y espalda

 lo que era parte de Gnoseología,

de un sopapo lo colocó

“como parte del valor gnoseológico

de la inducción”.


-¿Ha nombrado usted a Platón?

-preguntó el revisor a un viajero..


-No, no señor. Esa ciudad ya la hemos pasado.


-Crítica, es más bonita, y desde Kant tomó 

el nombre de “periodo crítico (1781),


- ¿Crítica es la antigua critein
o juzgar de los griegos?.

· Sí, por cierto.

es monumental, llena de reminiscencias

que nos hacen llorar.

Podría decir que Juicio es retrato de Crítica,

entrañas iguales tienen,

pues, juzgar es lo que les conviene

para poderlas emparejar.

Verdad y certeza se consuman

en sus calles más céntricas.-

Ver a Crítica de noche

y a Juicio de día

produce tal alegría

que las consideramos idénticas.


-¿Quiere usted un bocata 

de Gnoseología? ,-preguntó el chaval

vendedor al revisor-.

-No hijo que ya llegamos

al apeadero. más próximo, 

donde a este dulce llaman, 

“teoría del conocimiento”,

allí lo fabrican también

lo envasan y los distribuyen

y es su oficio y sustento.


-Ahí, creo que son muy listos,

-aportó otro viajero, añadiendo-:

pues, conociendo lo cierto y lo erróneo,

no por ello tienen insomnio

y a la experiencia se aplican

que es más antigua ésta

que cualquier veleidad pseodofilosófica

que nada explica.


-¿Y qué dicen los del apeadero, preguntó el de la maleta-, 

siendo gente tan esquisita?.


-Mire usted, aquí tengo un prospecto 

que el otro día me dieron,

que sin pena ni gloria me ofrecieron.

Léalo usted con detenimiento

y verá qué elementos

son los del apeadero.


Tomó el de la maleta el papel

y se puso a leer

en voz alta y bajo acento

pues, tanta era la curiosidad

que sin entender nada

quedó contento:


“La investigación gnoseológica intenta  descubrir la causas supremas del conocimiento humano, en su valor objetivo, por el análisis y consideración de los datos hallados en el mismo acto congnoscitivo, y de esta manera determinar no sólo la capacidad de la mente humana para el conocimiento cierto en general, sino también para el conocimiento científico y metafísico en particular, así como señalar y descubrir los criterios supremos y universales de toda certeza”

(CONTINUARÁ LA CONFECCIÓN DE ESTE TRABAJO QUE SE HA DE EDITAR EN SU INTEGRIDAD POR ESTE MEDIO TAN ASEQUIBLE A LOS INTERESADOS EN ESTOS TEMAS).

